
La comunidad escolar 
en su éxodo hacia 
lo por venir 

LLUIS DIUMENGE 

Para el hombre de hoy Jesús constituye un modelo básico 
de una manera de ver y vivir la vida, 
y que ha de verificarse de múltiples formas. 
El en persona es, para el individuo como para la sociedad, 
en lo positivo como en lo negativo, 
una invitación (¡tú puedes!), un llamamiento (¡tú debes!), 
un reto (¡tú eres capaz!): facilita en concreto 
una nueva orientación y actitud fundamental, nuevas 
motivaciones , disposiciones y acciones, un nuevo sentido 
y una nueva meta. 

(HANS KüNG, 20 tesis sobre ser cristiano, pág. 66.) 

Resulta fácil detectar, en el interior de nuestra sociedad plural, 
opiniones encontradas a propósito del nexo que media entre co­
munidad escolar y educación en la fe . Desde el ideario de algunos 
partidos políticos defensores de la escuela pública hasta ciertos es­
tamentos eclesiásticos adictos a la catequesis de adultos. El acalo­
ramiento de la controversia relega al ostracismo múltiples y apre­
miantes disquisiciones en torno a qué debe ser la comunidad esco­
lar y cuáles los requisitos de su funcionamiento. 

Para abordar dicha bipolaridad conflictual, bueno será disponer 
sobre la mesa la gama diversificada de dudas e incertidumbres. 

La escuela católica ¿es lugar idóneo para formar y nutrir la fe de 
niños y adolescentes? ¿Qué sentido tiene la clásica «lección de re­
ligión» cabe auditorios heterogéneos desde una perspectiva de op­
ción personal? ¿Podemos permitirnos, en esta hora, el lujo de la 
dicotomía: parroquia-escuela; adultos-jóvenes? A nivel práctico, 



¿cómo organizar la colaboración entre cuanto se lleva a cabo , 
escuela y lo que se realiza en el ámbito de las parroquias? En< 
¿cómo hacer para que la comunidad escolar propicie el e 
miento y maduración en la fe de cuantos la integran? 

El proyecto educativo de un centro, resultante del quehacei 
mún, constituye periódicamente materia de revisión. Puesto 
la realidad circunstancial condiciona objetivos y medios de ac< 
Resituar la comunidad escolar en el hoy preconsti tucional 
cometido primario de la reflexión. El análisis proseguirá poi 
cauces que mayormente preocupan cara a salir de la vía mw 
El precio a pagar para conseguirlo podrá deducirse en um 
gunda fase. Con la intencionalidad de construir para el futuro 
tas idóneas para una integración de la fe en el horizonte educat 



¡ comentaristas han 
ido ver en la reelec­
del Cardenal Taran­
Presidente de la Con-
1cia Episcopal por un 
io más, una prueba 
:iente de que la ma­
l de los obispos han 
~rendido que la segu­
i del poder de turno 
1 tiene que ver con la 
nperie del Evangelio 
esús. La Iglesia dis­
L de la gran oportuni­
de alinearse con la li­
ad (cfr. Pedro Miguel 
:ET , XXVIII Plenaria 
copal . Nueva tripu-
5n para el mismo t i ­
el , Vida Nueva, n. 0 

1, 11-3-1978, 480-484 ; 
)peraci ón para susti­
a Tarancón no logró 
objetivo. «El País », 
-1978, p . 12). 

mf er encia en el Club 
o XXI (13-3-1978). En 
Lisma línea cabe preci­
que instruir exige leal­
Y objetividad. Infrin-

l. La comunidad escolar en la encrucijada: 
¿Fidelidad al proyecto educativo o fidelidad 
al sentido histórico? 

Quienes forman la comunidad escolar viven sumergidos en el 
océano del cambio. Apremia conocer y desentrañar cuál sea la 
hondura y peligrosidad de sus aguas en tres posiciones: política, 
sociocultural y pastoral. 

1.1. Contexto político 

A nadie escapan las aristas cortantes del tema enseñanza en el 
apasionante y decisivo momento histórico que vivimos. Basta con 
asomarse al ventanal de la prensa. Por un lado, los líderes políticos 
juegan la baza de perpetuar o romper definitivamente la estratifi­
cación social con su pluralismo de escuelas o pluralismo en la es­
cuela. Y, por otro, la jerarquía eclesiástica española, con actitud 
renovadora, quiere distanciarse muchos kilómetros de su secular 
vinculación a la clase dominante. Experta en humanidad, la Igle­
sia a la altura de 1978 1 esquiva dejarse comprar la adhesión más o 
menos explícita a cambio de ciertas seguridades y garantías para 
su tarea evangelizadora. 

El porvenir de la enseñanza aparece condicionado ampliamente 
por la política del Estado. Es lógico que éste articule su sistema 
escolar a su sistema sociopolítico y a su proyecto global de socie­
dad. Rehuirá imponer cualquier ideología u orientación monocolor 
para salvaguardar, por vía democrática, las libertades, sean cultu­
rales o religiosas. En este último campo optará por la neutralidad 
confesional, como una actitud de no discriminación ante las diver­
sas confesiones, pero comprometida con la libertad religiosa. 

En el campo de la enseñanza -afirmó recientemente José 
M.ª Patina- se podrá aplicar el test referente a la actitud del 
Estado. Porque no existe la cultura neutra, ni es aconsejable, 
pedagógicamente, caer en la escuela pluralista, donde se 
neutralizan todas las iniciativas y donde el Estado se con­
vierte en batidora que muele y mezcla todos los espíritus, 
confundiendo la sociedad igualitaria con una sociedad uni­
formada 2 . 

Admitirá paritariamente sistemas educativos no-oficiales, máxime 
en este efervescente momento de las autonomías ' · 

Quizá no sea aventurado vaticinar que, entre bastidores, se dis­
cute mucho más que la calidad pedagógica de la enseñanza. En el 



gir esta actitud equival­
dría. por parte del educa­
dor. ultrapasar el contrato 
moral que le vincula a la 
sociedad. Similar postura 
no podrá ser neutra: las 
estructuras de enseñanza 
son un producto del Es­
tado. corresponden a un 
proyecto político. no son 
neutras; los programas re­
flejan una ideología. no 
son neutros: las vías pe­
dagógicas son la transpo­
sición de una práctica so­
cial. no son neutras. 

' Piénsese en la Generali­
tat de Catalunya y sus es­
fuerzos por gTanjearse la 
confianza de la mayoría 
de la población en el ám­
bito de la enseñanza. El 
documento-propuesta 
sobre traspaso de compe­
tencias. servicios y fun­
ciones del Ministerio de 
Educación a la Generali­
tat fue presentado el lunes 
10 de abril a la Comisión 
Mixta. 

" La educación consti­
tuirá la gran batalla cons­
titucional. En el debate 
sobre los consejos escola­
res que proponía el PSOE 
en un pleno se anticipó su 
deseo de dar p1ioridad a la 
escuela pública y laica. No 
desean que siga mante­
niéndose el modelo de so­
ciedad cristiana occiden­
tal. Buscando la clave de 
la proposición del Grupo 
Parlamentario Socialista. 
he tropezado con un texto 
de Rodolfo LL0PIS -Di­
rector General de Primera 
Enseñanza del Ministerio 
de Instrucción. que co­
mendaba Marcelino Do­
mingo. y militante del 
PSOE- que decía: 

La revolución que as­
pira a perdurar acaba 
refugiándose en la pe-

fondo late una concepción del hombre, sea docente, sea discíp1 
De un hombre que se autotrasciende o queda encerrado e 
sino tenenal. 

De ahí el penetrante interés en torno al borrador de la ponE 
constitucional y a cuanto se relaciona con el artículo 28. Ajetr, 
resultó la primera quincena de marzo. El martes 7 el precario 
senso quedaba roto, merced a la ,- espantada » de Peces Barba. 
días después. Urbano Valero, Rector de la Universidad de C 
llas. en una conferencia sobre Ense1ianza y Constitución of1 
amplio balance de las lagunas constitucionales. Interesa rem1 
rar tan sólo dos: insuficiencia al definir el objeto de la educaci 
silencio absoluto respecto de un punto vital: «el interés sup, 
del educando como principio rector del proceso educativo ». 

En este contexto conviene saber qué importa más a la Iglesia: 
poder impartir una enseñanza cristiana a quien lo desee en tc 
las escuelas o mantener el tipo de escuela confesional. Los rr 
malistas opinarán. a buen seguro. que una cosa y otra. Ahora l 
llegado el caso. debe salvarse por encima de todo el primer pur 
evitar la guerra escolar de alternativas globales mediante la 
queda sincera de entendimiento . Aunque estén en liza dos m 
los educativos perfectos y divergentes entre sí. hay que pone 
manifiesto el reconocimiento de todos por parte de todos. Dc 
los mismos cimientos que preparan el futuro. ense1ianza públi, 
privada deben aprender a convivir. 

1.2. Contexto sociocultural 

La sociedad opulenta. según la terminología de J. K. GALBRA 

promueve. junto a peculiares condiciones de vida. una mentali 
positivista ornamentada con la arrogancia que le confiere el E 

ritu científico-técnico. El hombre secular adquiere conciencü 
ser el único responsable de su presente y porvenir. Maneja t 
suerte de información como si fuera un talismán para el logro 
éxito. de la eficacia y de cuanto suponga productividad. Tam¡: 
extraña un cierto estado de angustia vivido en el marco de un 
bajo repetitivo. con el espectro del paro " y acentuado por el ¡ 
gro nuclear o por el temor al desencadenamiento de una gu, 
devastadora. 

Las repercusiones de esa crisis global de la sociedad capital 
sobre la religiosidad juvenil abarcan desde el situarse fuera 
proceso histórico (actitudes de huida y rechazo¡ a la exigencü 
un modo diverso de gestión de la historia en pro de una nu 
calidad de vida. 



gogía. .. Para nos­
:os no hay duda. Esa 
1olución ha de ser 
ra de los educado­
;, de la escuela. Hay 
e apoderarse del 
na de los niños. Ese 
el grito, el lenguaje 
dagógico de la revo­
~ión rusa. 
1cación es el recurso 
,olento que la iz­
la está utilizando 
abru camino a sus 
en los regímenes oc­
;ales. El más eficaz 
destruir las bases 
rvadoras en que se 
;an los regímenes de 
) y de derecha que se 
en a admitir el re­
,mo grndual. 
~rueba de que lapo­
no está nunca au­
de las decisiones 

oncirnen a los ense­
·s la tenemos en la 
oración de Edmond 
tERMEERSCH , Ré­
"T la Jormation des 
es. Etudes, 348, 351-
978. 

. nse sobre el tema: 
redonda con los 

íos políticos con re­
ntación parlamen­
en torno a la educa­
m el proyecto consti­
'!al , "Revista de 
ación", 25, noviem­
iciembre 1977, pp. 
91 ; y el editorial de la 
ta "Razón y Fe", 197, 
18 , 1978. 

~l pleno fragor de la 
nica -escribe P. M. 
cT- aparece en el 
io de la noticia la fi­
del Hermano Baste-

1ea", que se autode­
Jartidario de la liber­
le educación. 
,mingo 2 de abril don 
1 CAVERO, Ministro 
~ducación , impuso 

En nuestras frágiles democracias occidentales son muchos los que 
rehúyen enfrentarse a este conjunto disarmónico que reduce la fe 
al silencio. ¿Cómo tener presente esta situación a la hora de evan­
gelizar? Pregunta central que difiere de aquella actitud que pro­
pende a supeditar la fe al entorno social. Lo específico cristiano 
cobrará significación y relevancia a condición de promover deter­
minadas aspiraciones y superar los obstáculos bien concretos del 
relativismo, temor al compromiso, rechazo institucional e indife­
rencia religiosa •. 

El universo sociocultural no es sólo condicionante, sino dimensión 
constitutiva de la existencia humana. La fe debe poder brotar en el 
corazón mismo de las realidades culturales. Porque al creyente no 
le está permitido decir que cree en Dios y pretender que esta 
creencia le exima de la aventura del vivir, con todas las cargas y 
peripecias que la vida comporta. Las realidades de la existencia 
continúan siendo lo que son, pero la esperanza en el Señor de la 
vida se convierte en clave de valoración y de interpretación. Surge 
apremiante la necesidad de inculturación ' para que, con todo dis­
cernimiento, se orille -en frase de Pablo VI- el drama de nuestro 
tiempo: «la ruptura entre Evangelio y cultura » ". 

La educación no puede reducirse a expresión repetitiva de una 
cultura que nace de la interacción del hombre con el medio ni 
tampoco a simple integración de los alumnos en la cultura actual. 
Debe permitir, más bien, el desarrollo de las potencialidades de los 
mismos alumnos para preparar el advenimiento de una nueva 
cultura . 

1.3. Contexto pastoral 

La formación religiosa en la escuela tropieza con distintos niveles 
de fe , que van desde la no-creencia al testimonio. Respetar la acti­
tud de cada sujeto y atender a los ritmos de crecimiento parece 
vital en orden al porvenir de la persona. El hombre, en su situación 
espaciotemporal, figura en el punto de partida. La escuela deberá 
introducir a los discípulos en la sustancial comprensión de los 
productos culturales históricos, así como en el conocimiento de los 
hombres creyentes , cuya fe es factor relevante de cultura. Donde 
sea factible , la reflexión versará sobre el acontecimiento cristiano, 
instancia de vida nueva. De existir homogeneidad entre los miem­
bros del aula, podría irse mucho más lejos. Todos deben saber, por 
igual, qué significa «ser creyentes », realizar o no realizar la exis­
tencia humana «en sentido religioso ». 



«como un acto de estricta 
justicia» a todo el Insti­
tuto de La Salle la cor­
bata de la Orden Civil de 
Alfonso X el Sabio, má­
xima condecoración edu­
cativa que se concede en 
España. Dejó constancia 
del derecho de todos a la 
educación, lo cual im­
plica que han de coope­
rar a realizarlo «todos los 
grupos e instituciones » 
< Comunicación y convi­
vencia de las comunida­
des educativas, Vida 
Nueva, n. 0 1.125, 8-4-1978, 
688-689). 

• Cáritas Española or­
ganizó del 15 al 1 7 de 
marzo un simposio sobre 
la problemática del paro 
en España. Se habló de 
millón y medio de espa­
ñoles sin trabajo (cfr. el 
informe: El paro, cáncer 
social, publicado en Vida 
Nueva, n. 0 1.124, 1-4-1978, 
663-666). 
También el pasado 5 de 
abril tuvo lugar, princi­
palmente en España, Ita­
lia y Grecia, una eu­
rohuelga como protesta 
por el desempleo. 

' Antaño el medio cre­
yente sostenía la práctica 
religiosa individual. Al 
desaparecer el régimen 
de cristiandad, el mundo 
actual segrega increencia 
masiva. Característica 
muy a tener en cuenta a 
la hora de acoger a los 
jóvenes tal cuales son. 
' Cfr. Jesús ITURRIOZ, 
Catequesis e incultura­
ción. Un texto sinodal del 
P. Pedro Arrupe, Manre­
sa, 50, 5-18, 1978. 

" Evangelii nuntiandi. 20. 

Explicitar, en cambio, en qué consiste el hecho de creer, qué 
tiene para la realización personal, a qué compromete socialn 
rebasa, en el sentir de algunos, las lindes escolares. De una es 
que se interesa -Y es muy importante- en la vida de la ci 
pero que descuida suscitar la experiencia de la interioridac 
medios ni tiempo para experimentar en ese vector de la ¡: 
personalidad, difícilmente el niño o el adolescente compren, 
el sentido de la búsqueda de Dios, el amor o la donación persc 

La mayoría de los catequistas lamentan la ausencia de un , 
propicio para que resuene el anuncio de la buena noticia a 1 
de la Sagrada Escritura, lugar de unificación, de encuentro 
intercambios. La historia bíblica presenta un tiempo desplE 
en el que cabe indagar por el sentido de la vida y descubrir 1: 
ción de las grandes cuestiones. También en ella descuella e 
mado de la persona, el entremezclarse de símbolos y la fe oper 
como un sí a Jesús. 

Líneas de acción frenadas por el proceso acelerado de increE 
Las dificultades planteadas, hace un decenio, por adolescent 
dieciséis a diecisiete años son hoy comunes entre niños de e 
doce. Padres y educadores se sienten perdidos y zarandead, 
sus propias convicciones. Ante las discrepancias radicales 
provienen del universo infantil, muchos se sienten culpable: 
no transmitir la fe. 

Ahí queda, en escorzo, el cuadro de influencias que gravitan i 

la comunidad escolar. Muchas situaciones y muchas estruc 
están, de hecho, en contradicción con el Evangelio. La Iglesü 
enseñanza de la religión, a veces inconscientemente, propend 
conservadurismo respecto a la realidad sociopolítica. Hay qui 
descorazonados y desencantados. emprenden el camino de r 
siones más lucrativas. El desmoronamiento de la esperanza, 
ser expediente fácil para renegar de la condición de educad 
La clave consiste en el análisis crítico de la realidad y en rev 
zar la escuela desde dentro, no de espaldas al mundo ni e 
vando las ilusiones de los auténticos protagonistas. Quien r 
sepa tender puentes de comunicación entre el proceso histór 
el proyecto educativo estará en condiciones inmejorables de 
mir el futuro contingente de la comunidad escolar. 



;_ para la Educa­
atólica. La Escuela 
·a. 19-3-1977, n. 0 8 
JS según el texto 
ido en «Ecclesia ». 
t-999, 1977; en ade­
nos referiremos al 
ento con las siglas 

l5. 

i3 . 

30. La declaración 
cERE en su Asam­
ieneral ! 18-2-19781 
nuncia claramente 
• de las escuelas en 
trticipe la comuni­
Esta escuela cris­
ólo podrá ser reali­
i es obra de comu­
educativa, enten­
ésta como el con-

je estamentos que 
·cho una opción de 
1 cristiana y acep-

quieren un pro­
de hombre inspi-
1 el evangelio. Esto 
:¡ue todos los inte­
s en la escuela par­
, realmente en su 
y gestión expre­
así una auténtica 

Jondabilidad en la 
educativa. » (Vida 
, n. 0 1.124, 1-4-1978, 

2. La comunidad escolar, entramado de situaciones 
íntimamente unidas 

La escuela es el «centro donde se elabora y se transmite una con­
cepción específica del mundo, del hombre y de la historia » "'. Si, 
además, lleva el marchamo de católica. tiende a tomar «como mi­
sión específica la formación integral de la personalidad cris­
tiana » 11

. Elevación de miras que puede derivar en formulismo va­
cío o en compromiso visceral. La primera alternativa carece de 
mañana. Al desaparecer toda suerte de proteccionismo oficial, 
únicamente subsistirá lo genuinamente auténtico. La escuela, 
para su viabilidad en época de incertidumbre, apela al concurso de 
todas las fuerzas vivas que le permitan erigirse «en comunidad que 
tienda a la transmisión de valores de vida » '~ y «ayude a cada uno 
de sus miembros a comprometerse en un estilo de vida auténtica­
mente cristiano » ''. 

Padres, profesores y alumnos se autoexigirán, unos a otros, la con­
cordancia en el actuar acorde con el proyecto educativo común. 

2. l. Ser padres 

El medio familiar dista de reproducir globalmente el modelo de 
cristiandad tradicional. Las circunstancias del cambio mientras 
«liberaban » a determinadas familias, «endurecían» a otras apega­
das a valores sempiternos. Reductos éstos que comprenden muy 
mal las formas actuales de pastoral juvenil. Suspiran por la sa­
cramentalización y prescinden de cualquier otra categoría que no 
sea el dominio sobre el hijo en materia de fe . 

Los padres «liberales», por su parte, prefieren desentenderse de 
cualquier puesta al día. Inciden en el «dejar hacer », pero, eso sí , 
con un doble baremo según se trate del hijo o de la hija. Imprepa­
rados para digerir conscientemente la evolución, viven a la intem­
perie. Según sea el frío o calor de la estación histórica, así reac­
cionan. 

Existe un sector mínimo de personas que rehúye tanto el conser­
vadurismo como la inhibición. Descubrir estos núcleos que opera­
ron la metamorfosis personal resulta de trascendencia a la hora de 
interpelarse acerca de las metas escolares. Ellos podrán ofrecer 
puntos de vista, enraizados en vivencias, que ayuden a discernir 
entre las múltiples expectativas. Mediante encuentros y a base de 
mucha paciencia contribuirán a que otros padres adquieran «clara 



" Id. 66. conciencia de la identidad de la escuela católica» '" que eli¡ 
para sus hijos, en virtud de un derecho prioritario. 
Las escuelas de padres apuntarán, por encima de todo, a la I 
formación, a alimentar creativamente esa difícil disciplina e 
padres. Si este relieve queda bien solidificado, las relacion, 
ternofiliales ganarán cuantitativa y cualitativamente. Porq1 
brán comprendido la importancia de ser interlocutores v 

,, Cfr. Augustin BERSET, para sus hijos 1 ' . 
Orientación moral no di-
rectiva de los jóvenes de 
16-20 años, Sal Terrae, 
Santander, pp. 28-33 , 61- 2.2. Vivir la profesionalidad educativa 
116, 1977. 

"' Cfr. Suzanne CITRON, 
L 'Ecole bloquée, Bordas, 
París, 170, 1971 ; J ohn 
HOLT. El fracaso de la 
escuela. Alianza Ed ., Ma­
drid , 203, 1977; I ván ILLI­
CH. Descolarizzare la so­
cietá, Mondadori , Milán, 
185 , 1972. 

Sin eximir de eventuales responsabilidades, conviene dejar 
tancia, de entrada, sobre la deficiencia radical del sistema 
lar 11

•. Un sistema que perpetúa, mediante la uniformidad 
mentaría, un estilo educativo en flagrante contradicción con 
los datos de la psicología moderna. 

Ser y vivir como educador entraña enorme complejidad. Lo 
dos de la crítica llueven envenenados sobre quienes, a nivel 
gógico, ignoran al niño en aras del programa o imparten sa 
etéreos. 

Ya en el nivel más profundo, ¿cómo piensan y viven los edu 
res? ¿Cuál es su personalidad? ¿Cómo se presentan? ¿CuálE 
sus disposiciones religiosas y su capacidad de aceptar a la I, 
como comunidad de personas que creen en Jesús? 

Durante la EGB la responsabilidad directa de la formaciór 
giosa recae sobre el maestro, quien se ve precisado a adopta 
actitud verdaderamente personal ante la fe y, si es sincero, a 
en consonancia. Enseñanza que incluye paulatinamente el C< 

la propia cosmovisión con la de los adolescentes que ponen e 
de juicio muchas certezas del propio educador, quien experin 
en sí mismo la división. Simultáneamente heredero de la trae 
evangélica y miembro apasionado por la evolución del mund, 
derno, llega a preguntarse: ¿qué creo?, ¿por qué? Interrog 
necesarios ante la distancia abisal que media entre el homb 
hoy y el mensaje tradicional de la fe. 

El carácter opcional de la fe le impulsa a respetar, en cada alu 
su propio itinerario de búsqueda. La relación dialogal entre e 
cador-adulto y el niño-joven fomentará la réplica iluminadora 
flejará, como en un espejo, las ideas expresadas por quien 
abren a la vida. El clima de libertad, comprensión y acogida, 
tro y fuera del aula, resulta esencial para no imponer nada J 
poner muchísimo. 



isi sulla religiositá 
ovani. Orienta­
Pedagogici. 25. 85. 

2.3. Madurar como personas 

Hasta los inicios de la segunda etapa de EGB. los chicos tas están 
aún abiertos al evangelio. A partir de 7. 0 y 8. 0 crecen las dificulta­
des. Surgen propuestas de temas lejanos (drogas, terrorismo, 
aborto, regulación de la natalidad, divorcio ... J. A pesar de todos los 
esfuerzos por unirse a sus centros de interés, la realidad resulta 
vidriosa. Parece imposible proponer reflexión alguna de índole re­
ligiosa y todavía menos la enseñanza colectiva. Otra constante es 
su alergia absoluta a la moral. 

En estos grupos existen unidades disponibles para vivir evangéli­
camente y entablar un diálogo que respete la toma de posición de 
cada uno, con apertura de espíritu y sin anatemas. 

Sector conflictivo por antonomasia el de BUP y COU. Se hace de­
masiado énfasis en la repulsa de la juventud, el asco existencial 
hacia la sociedad capitalista. Los jóvenes de la era postindustrial 
parecen no tener delante de ellos porvenir alguno a edificar. Sería 
preferible enfocar el fenómeno desde el punto de vista del naci­
miento de una cultura que sucede a la humanística y científica. 

Terc era cultura con sus peculiares connotaciones: empleo de un 
nuevo lenguaje; rechazo de cualquier actitud que implique seguri­
dad monolítica; alergia a engancharse en grandes causas a largo 
término; marcada preferencia por el pequeño grupo; concepto muy 
diverso del trabajo alienador y actitudes religiosas sumamente 
diversificadas. 

Sintomatología de un mundo en gestación cuyas coordenadas in­
ciden poderosamente en el espíritu de los jóvenes, que se han con­
vertido de esta manera en norma de referencia. Al vivir en un 
mundo que todo lo evalúa y mide quieren verificar críticamente la 
fe . El pluralismo de opiniones y modos de vivir conduce a situar el 
cristianismo en concurrencia con otros puntos de mira. La fe dista 
de ser un axioma. Rehúyen la explicación verbal. Quieren ver la fe 
reflejada en actos en la vida de los cristianos o en las tomas de 
posición de una Iglesia pobre, que toma partido en favor de los 
oprimidos, que ora y busca a Dios. Los jóvenes conceden el pri­
mado a la experiencia personal más que al saber ideológico. Modo 
de ser que tiene dos incidencias sobre su vida: vuelcan la atención 
sobre el análisis de lo real y desechan cualquier verdad fundada 
únicamente en la autoridad de quienes la exponen. «Difícilmente 
puede sostenerse -como nota G. MILANES! "- la hipótesis que ve 
en los jóvenes una clase o por lo menos un estrato social sustan­
cialmente homogéneo y unitariamente funcional. » 



" El anarquismo es un 
movimiento religioso, 
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Existe, por el contrario, una rica tipología de jóvenes -ácra 
carismáticos, estudiantes, obreros, rurales , tradicionales ... -
denominador hasta cierto punto común. En los últimos die2 
-recuérdese el mayo 68- toman la dirección bien precisa 
increencia. Se precipitan hacia ella con velocidad uniforme1 
acelerada. 

La hemorragia de jóvenes que se marginan de la Iglesia ofi 
del cristianismo se produce incluso en medios que habían qt 
precisamente un cristianismo de corte renovado. Son, a me 
hijos de militantes los que abandonan la barca cristiana. 

Sin pretender dramatizar o generalizar la situación, apremiE 
al encuentro de este sector juvenil y demostrar fehacienter 
que la escuela se halla «en grado de formar personalidades ft 
y responsables, capaces de hacer opciones libres y justas» 1". 

La escuela privada, abierta a todos cualesquiera que sean 1: 
zones de su elección, ofrece múltiples posibilidades 211 para i 
bir la dimensión religiosa en la actividad docente. Si padres. 
cadores y discípulos caminan comprometidos en busca de UJ 
ternativa cristiana, conferirán a dicha escuela el rango de ca1 
«porque los principios evangélicos se convierten para ella er 
mas educativas, motivaciones interiores y, al mismo tiempo 
tas finales » 21

• La autodefensa juvenil contra el universo escol 
competitividad, productividad y rentabilidad cederá paso 
maduración de las personas dentro de un proyecto de liberta 

2.4. El proyecto educativo en sintonía con la realización pen 

Constituir auténtica comunidad educativa, he aquí el hito d 
ble. Para lograrlo hay que poner en funcionamiento un mot01 
con sus revoluciones, permita salir del punto muerto. No ha} 
que la institución escolar, «esa máquina de hacernos viejos q 
empeña en hacernos vivir en el pasado ... y en desenseñarn 
amor» 22 • Ahora bien, la escuela pugna precisamente por el 
sito entre lo que es y lo que debería ser. 

Todavía en demasiados lugares aparece como templo barroc 
saber, lugar de ambición enciclopedista donde se imparten 
quieren conocimientos. El exceso de especialización la candi 
cerrarse en sí misma. Mientras el alumno queda sumido en la 
vidad. La escuela, lejos de partir de programas de conocimie 
debe entusiasmar mediante objetivos educativos, promov, 
permeabilidad entre las diferentes enseñanzas y conseguí 
equipo docente abierto a todas las realidades sociales. La , 
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radica en obtener un buen proyecto educativo. Para que responda 
a las expectativas del educando en orden al desarrollo personal y a 
la conquista del inapreciable don de la libertad. Todo ello a través 
de una concepción de la vida entendida como tejido de relaciones 
interpersonales y proceso de maduración progresiva. 

En todo ser humano existen innúmeras potencialidades por desa­
rrollar de manera óptima, tanto para el individuo como para el 
bien de la sociedad. MASLOW, el padre de la realización de la per­
sonalidad, la define como «el asistir a la persona para que llegue a 
ser lo mejor que es capaz de llegar a ser». 

Por todo ello, el educando, con mayor o menor grado de concien­
cia, anhela efectivamente que la escuela le ayude a satisfacer de­
terminadas necesidades vitales: comprehensión realista del 
mundo que le rodea, incremento de la capacidad de pensar, con el 
subsiguiente poder de comunicación, asunción de la responsabili­
dad de su vida e, inclusive, gusto por el aprendizaje de forma con­
tinuada. Aspira a formarse desde dentro, mediante la liberación de 
todo condicionamiento que pudiera impedirle vivir en plenitud. El 
proyecto educativo responde «a las exigencias de la educación in­
tegral de hoy » 2·' y apunta «a la promoción total de la persona» 20

. 

La escuela católica, al ofrecer su proyecto a los hombres de nues­
tro tiempo, «cumple una tarea eclesial, insustituible y urgente » 2' . 

Rasgos constitutivos del mismo son «Cristo como fundamento » 2" 

y la «referencia explícita al evangelio» 21
. 

Cabe concluir que la «fidelidad » 2
" al proyecto va más allá de ex­

poner una doctrina o un mensaje con derivaciones sobre el com­
portamiento. Consiste preferentemente en despegar de la situa­
ción concreta para discernir el significado cristiano de la existen­
cia, encarándola con la vida y palabra de Jesús. La identidad de la 
escuela católica debe leerse en los principios operativos de su pro­
yecto, así como en su opción en favor de una catequesis libe­
radora 24

. 
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3. ¿Cómo integrar la educación en la fe dentro 
de la comunidad escolar? 

El lugar mejor adaptado para la maduración de la fe es la fa 
cristiana y la comunidad parroquial. Con todo, la personalid: 
los niños y de numerosos jóvenes se moldea igualmente con 1 
laboración decisiva de la escuela. De similar interacción st 
cuestiones varias. 

Dos son las partes dialogantes. Por un lado, la comunidad ese 
en evolución y controversia, encuadrada dentro de una soci 
transida por cambios radicales. Y la formación religiosa, asirr 
en proceso evolutivo y de renovación posconciliar, por otro. 

Cabe interpelarse, a renglón seguido, ¿existe incompatibilidac 
ralelismo, tolerancia mutua o integración armoniosa entre el 
yecto educativo de la escuela y el objetivo específico de la fe 
ción religiosa? 

Aunque no nos moviéramos en el marco de la escuela cat, 
convendría descartar, de salida, cualquier incompatibilidac 
proyecto educativo, digno de este nombre, únicamente pued 
pirar a conducir al hombre a la mayor plenitud de su viví 
mano. Ahora bien, Dios habla en y a través de nuestras nece 
des y aspiraciones humanas. La fe penetra precisamente hast 
niveles más profundos de la vida, llegando a influenciar la m~ 
de pensar, sentir y actuar. Rozamos, una vez más, el consE 
tema de la inculturación. El Evangelio encuentra a cada hom 
a cada pueblo en el nivel de su mismo existir. 

En un tiempo pretérito, algún centro experimentó la vivise, 
entre «disciplinas profanas» y «religiosas» que caminaban pe 
respectivos ámbitos. Equivalía a obliterar prácticamente la 
teilhardiana sobre la humanidad en crisis de crecimiento, abiE 
la doble exigencia de actividad sin tregua y de resignación ac 
Toda contribución al desarrollo del mundo y de la humanid: 
un aportar a la construcción del Cristo total. Y el Vaticano II 
día que «aunque hay que distinguir cuidadosamente pro¡ 
temporal y crecimiento del reino de Cristo, sin embargo el prir 
en cuanto puede contribuir a ordenar mejor la sociedad hun 
interesa en gran medida al reino de Dios» w_ Si interesa, ente 
ni el paralelismo ni la mutua tolerancia valdrán como respue: 

En un cuadro educativo global queda tan sólo patentizar la v 
lidad de la integración armoniosa entre el proyecto escolar 
educación en la fe . 



Dentro de las limitaciones que presenta la escuela católica, ¿qué 
oportunidades brinda? ¿Desde qué instancia, si no es a través de 
la escuela, pueden congregarse millares de jóvenes con aptitud 
para oír el anuncio salvífica? ¿Qué medios habrá que arbitrar para 
que dicho objetivo cristalice en la realidad? 

A partir de cuanto antecede, cabe formular la siguiente hipótesis 
de trabajo en torno a cuatro ejes diamantinos. 

La comunidad escolar. consciente de su quehacer educativo inte­
gral. centrará toda su labor en torno a la persona del educando 
como protagonista de su autoconstrucción y le ofrecerá tiempos y 
espacios de encuentro en que pueda contrastar, a la luz de la Pa­
labra, su existencia con la de Jesucristo. La propia experiencia 
servirá de punto de arranque a la expresión y celebración de Zafe. 
que encuentra su culmen en la transformación de la realidad. 

3.1. La escuela cristiana. instancia creativa 

No existirá porvenir para la catequesis si no se dan ciertas condi­
ciones inherentes a su proceso dinámico. El edificio a construir se 
asienta sobre la base de la comunidad escolar. De su solidez de­
pende la consistencia propia y el futuro de cuantos entren en con­
tacto con ella. Es indispensable un gran esfuerzo por comprender 
la originalidad de la situación presente y descubrir las posibilida­
des latentes en ella. El hoy social, cultural, político y económico 
reclama a voz en grito autenticidad por encima de cualquier hipo­
cresía. La institución escolar que se defina como cristiana debe 
aparecer como tal, aunque su concepción hodierna del cristia­
nismo varíe de la de nuestros mayores. 

Si los creyentes no dicen sobre el mañana qué avenidas quieren 
abrir a la reflexión, dejarán a los otros y a los acontecimientos de­
cidir en lugar suyo. Quien dice lo que va a existir contribuye a dar 
vida a lo que ha proyectado. Convencer a un grupo acerca de sus 
recursos equivale a acelerar su ascensión constructiva. Quienes in­
tegran la comunidad escolar deben ser los primeros en confiar en 
el propio proyecto educativo y en jugárselo todo -personas y edi­
ficios- en aras de su fe. Unicamente si adoptan el estilo evangélico 
sabrán relegar al ostracismo las retóricas declaraciones de princi­
pios. Brindarán a sus contemporáneos hechos, insignificantes en 
los inicios, pero cargados de contenido y con onda expansiva. 

Entre quienes se sienten aglutinados por la comunidad merecen 
particular atención padres y profesores. Considérense unidos en 
un quehacer de búsqueda. Los compartimientos estancos, preocu-



'' Los profesionales de la 
docencia deben tener re­
suelto el problema eco­
nómico. Incumbe a la so­
ciedad valorarlo justa­
mente. 

,.1aciones vitales- saberes técnicos cederán su plaza a la rel: 
interdisciplinar. El diálogo cordial presidirá en todo mom 
Nadie tiene la última palabra. Todos son compañeros de pe1 
nación que ansían descubrir caminos certeros para la propia 
cación, antes de polarizarse en el hijo/alumno. Las diferente 
munidades escolares sentirán ansias por llegar, en progn 
geométrica, al máximo número de padres. Más allá de las di 
tades usuales - pluriempleo, cultura media o inferior, inhibici, 
conviene ayudarles a que se mentalicen y sepan tomar dist~ 
de los hechos diarios , como garantía de futuro. Paulatinamen 
operará el tránsito del padre-cliente al padre-colaborador. 

El profesorado, elegido siempre no tanto en función de la e 
plina a impartir , sino de su connaturalizarse con el proyecte 
centro, constituye otra pieza fundamental. Más que nadie, pe 
profesionalidad y cultura, sabrá trabajar en equipo y sentir~ 
sias internas de perfeccionamiento. Orillará, en reuniones 
claustros, caer en la trampa de referirse en exclusividad a 
alumnos. La crítica debe trocarse en autocrítica, aunque la pl 
en cuestión de las certezas adquiridas sea dificultosa. Su corr 
miso y su felicidad reposan en ese avance hacia la realización 
sonal. Si otros intereses -poder, nombradía, bienestar ''- en: 
brecieran su óptica, de rechazo quedaría empequeñecido el • 
zonte a proyectar sobre los educandos. 

Tender puentes de intercomunicación entre los miembros e 
comunidad escolar puede propiciar una transacción de mi 
mayor envergadura. 

De la comunidad escolar a la comunidad cristiana. Si compar1 
proyecto educativo implica una sinceridad visceral en la vid 
todos, ¿por qué no podría ser éste el germen no de una, sin 
varias comunidades cristianas que actúen como levadura e 
pasta del conjunto? ¿Por qué esta situación particular, peqt 
sima en su comienzo, no puede entrar en contacto con otras si 
ciones particulares y cobrar forma paulatinamente? ¡Qué f 
mente se desvanecería, entonces, la problemática de gabineti 
bre lugares privilegiados de educación en la fe 1 Recrear la ese: 
católica, desde el interior de sus propios artífices, supone infil 
mente más que ir a remolque de los aconteceres del instante. 1 
ello habría que estar en disposición de decir a cuantos discute 
viabilidad de la escuela católica lo mismo que otrora Jesuc1 
manifestó a dos posibles discípulos : " Venid y ved » (Jn 1,39). 
evangelista nos certifica «que se quedaron con él aquel día ». Te 
sabemos muchísimo más de su perseverar con el único Mae 
hasta la oblatividad incondicional y absoluta. Nadie percibirá 
la verdad en la canción de un solista, sino en una coral polifón 
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El porvenir de la educación en la fe está ligado íntimamente a 
hombres y comunidades que crean en ella. Tendrá eco en el 
mundo en la misma medida en que estos hombres y comunidades 
habrán comprometido su vida en dicho quehacer. 

3.2. Fragante plenitud de los jóvenes 

La imagen del discípulo moldeable como cera quedó para el ar­
chivo histórico. En este ámbito, la pedagogía ha operado un giro 
copernicano. El niño, adolescente o joven debe obedecer a otra ley 
absolutamente sagrada, la ley que lleva en sí mismo. 

Cuando se habla de educandos, el movimiento resulta la mayor 
parte del tiempo unívoco. Se piensa por ellos, se hace algo en favor 
de ellos, se discurre acerca de ellos ... Rara vez existe el movi­
miento inverso de dejarse acoger por ellos, de escucharlos y de dar­
les ocasión de que critiquen o aconsejen a sus maestros. Entrar en 
esta dinámica supondrá. por una parte, apertura incondicional al 
estilo de vida juvenil y, por otra, aprendizaje del caminar adap­
tado al momento psicológico de la persona '~ . 

Destaca primordialmente el abrirse a todas las dimensiones de la 
vida. así como a todos los problemas de la juventud. Exigencia que 
involucra la seria connotación de aceptar seguir, con los jóvenes, 
una travesía del desierto y una noche oscura. Disponibilidad para 
vivir en lugares hasta ahora ignotos, creando con ellos pequeños 
grupos y comunidades nuevas, avanzando con tanteos en medio 
de la niebla hacia un porvenir imprevisible. Esa gama de tentati­
vas innovadoras, preñadas de sentido para ellos, equivalen a en­
trar en el silencio y la aridez. Más de uno podrá exclamar: ¡cami­
nos arriesgados 1 ¿Acaso la acción educativa no es riesgo per­
manente? 

Sólo quienes acompañen a los jóvenes, desde sus mismas coorde­
nadas existenciales, están habilitados para conjugar una pedago­
gía centrada sobre la persona y las etapas de su crecimiento. Sen­
tido itinerante que obliga a considerar al sujeto de la educación 
como proyecto que va gestionándose día a día. sin confundir 
nunca cada uno de los estadios y vericuetos intermedios con el 
punto de llegada de la adultez. Con este sentido direccional cabrá 
estructurar, de mancomún, la personalidad en todas sus dimen­
siones de afectividad , imaginación, inteligencia y libertad de deci­
sión. Medios imprescindibles para conseguirlo son el diálogo pa­
ciente y la participación auténtica. Punto en el que convendrá es­
quivar la trampa de convertir en logro lo que no deja de ser simple 
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;naniobra por mantener el statu quo. Gráficamente lo exp: 
BRIAN WREN: 

Si hablamos a nuestros alumnos sobre el diálogo y la p: 
cipación, pero en realidad lo único que esperamos de ello 
que escuchen, memoricen lo que se les ha dicho y plant 
preguntas impertinentes, el oculto mensaje que estamos 
municando (lo acepte o no la gente) es que la aceptación 
siva es mejor que el aprendizaje activo, que la recepció1 
mejor que la participación y que el conocimiento o la ver 
cristiana es un paquete transmitido por nosotros, que si 
mos, a los oyentes, que no saben " . 

La presión de padres y educadores es uno de los mayores peli¡ 
que gravitan sobre la educación cristiana. 

En el mismo orden de cosas , los jóvenes requieren lugares de 
tercambio, para que, al distanciarse de la realidad, sepan justi: 
ciar las cosas correctamente y tengan el atrevimiento de cont 
tar sus puntos de vista con el de los adultos. Los signos de 
tiempos apuntan en esta línea de búsqueda, de encuentro, d1 
bertad de expresión. Si la comunidad escolar consigue crear • 
verdadera vida de relación dentro de las aulas o en grupos esp 
ficos , allí mismo existe ya el anuncio de Jesucristo. Ambito en 
conviene anticiparse a la demanda juvenil. ¿Quién es el educa 
que ignora la sensibilidad de los muchachos a la hora de vivi 
Pascua Juvenil , de protestar a raíz del proceso a «Els Joglan 
por el aumento de las centrales nucleares, de moverse alrede 
del estuquista que llegó a jefe del Gobierno republicano? ¿Cu 
tos , en cambio, habrán sabido transmutar los hechos en tiem 
fuertes para que ellos mismos descubran las exigencias que 
clama el ser cristiano y la concordia nacional? 

Fomentar momentos de intercomunicación, otro método al 
canee de la mayoría. Para que consigan vivir la gratuidad de 
tiempo de reflexión al margen del horario escolar, con un surt 
de temas propuesto por quienes participan voluntariamente e1 
debate. 

Por definición, el alumno es un ser que busca. Respetar su proc 
evolutivo en modo alguno se halla reñido con sugerir vías co 
nuas de realización: fines de semana, convivencias, círculos de 
tudio, cursillos, colonias de verano .. . ; en suma, espacios de liber 
y creatividad que gocen de la virtud de acercar la utopía a 
realidad. 

Esa tríada puede que parezca ambigua, transitoria, al margen 
la sociedad o de la Iglesia. Sirve, con todo, como pista de des 
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gue. A partir de ella cabrá establecer conexiones múltiples que 
conduzcan a mayor estabilidad en el tiempo y originen compromi­
sos de mayor entidad. 

3.3. El Jesús histórico, piedra de toque para 
el existir humano 

La escuela debe cuestionarse, de continuo, lo que el carácter de 
católica significa para ella. Quienes viven la comunidad educativa 
no dejarán al azar o a las contingencias el cuidado de decidir la 
realización de dicho ideal. Juntos tienen que recorrer el camino. Si 
así lo hicieren, el carácter católico no será un nombre grabado en 
la fachada, entrará en la escuela por su propia fuerza. En la escuela 
en que el cristianismo no está presente de modo vivo, la catequesis 
y la misma plegaria refuerzan la impresión de lo religioso como 
algo postizo. No es la catequesis la que configura a la escuela cató­
lica, aunque ésta posibilite la existencia de aquélla. Otros elemen­
tos requieren una presencia institucional: el esfuerzo por realizar 
una mayor justicia respecto a los menos dotados y el afán de puri­
ficar las relaciones humanas de cuanto pudiera alterarlas (aisla­
miento, celos, desconfianza). En la escuela debe haber sido instau­
rada la democracia, que no se funda en la voluntad de conquistar a 
todo precio los derechos del individuo, sino que descansa más 
bien sobre los esfuerzos en promover la felicidad y los intereses 
del otro. 

El clima de concordia, la comunión de miras y el espíritu altruista 
propiciarán la labor catequística. Habrá que descartar cuantas so­
luciones oportunistas incidan en un tipo de escuela de corte tradi­
cional, donde sólo importa el conocer -o_ En el fondo, sus promoto­
res hace tiempo que desesperaron del quehacer formativo. Al ser 
personas lúcidas, debieran sumar sus fuerzas en promover una re­
volución cultural y pedagógica que transforme sustancialmente 
personas y estructuras. 

Urge, además, reconocer las deficiencias de cualquier sistema pro­
clive a la colonización pedagógica o espiritual y vivir la preocupa­
ción por llegar a la masa total. Si todo se cifra en servir un cristia­
nismo descafeinado o en atender a una selectividad voluntaria, 
¿dónde ubicar el cumplimiento del mandato del Señor: «Id y ense­
ñad a todas las gentes » (Mt 28,20)? 

En algunos países occidentales cobra cuerpo la idea de ofrecer una 
programación orientativa. Abandonados los viejos programas, ex­
cesivamente doctrinales, sin sensibilidad alguna por la neopro­
blemática en torno a la fe, los especialistas han creado programas 
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que dejan amplio espacio a los jóvenes y a la creatividad dt 
docentes. Pese a inevitables lagunas, permiten el frutecer de 
delos de enseñanza que representan notorio progreso desde la 
tiente didáctica. 

Este dista de ser todavía, hoy por hoy, el camino hispano. Q 
analice el programa oficial de formación religiosa en el BUP , 
dará sorprendido por la intelectualidad teológica, por la vivez. 
los contenidos y por la ausencia absoluta de referencias al ex 
de los destinatarios " . De todos es conocida la pugna que med 
la hora de arbitrar la programación. 

Por otra parte , la teoría orientativa, de ponerse en práctica, 
minaría en la supresión de los manuales, ya que la formación 
giosa se basaría sobre la vida cotidiana del sujeto y de la com 
dad cristiana, así como sobre la creatividad del animador. T 
consecuencias resultarían catastróficas para las editoriales , CL 

servicios fueron apreciables en un pasado próximo. 

Sin llegar a esta medida, gana en consistencia la realidad de qu 
enseñanza religiosa no puede ni pretende ser, en primer luga: 
ejercicio de la función pastoral-catequística de la Iglesia respec 
los creyentes. De ahí que se abogue por impartir cultura religi 
para todo el alumnado. Esta puede suscitar resistencias, si no: 
al encuentro de las dudas, crisis y dificultades juveniles y si 
permite situar la fe cristiana en la realidad sociocultural que vi 
a diario. 

Lejos de polemizar, nuestra preferencia va encaminada hacia 
abrir experimentalmente caminos ya claros, por otra parte, en 
cumentos y estudios eruditos. 

En el último cuarto de siglo la catequesis ha evolucionado con 1 

acentuaciones posibles : de la conceptual-doctrinal con insister 
en los contenidos y servida por una pedagogía magistral a 
antropológico-ex istencial, que a partir de la experiencia de v 
del educando propugna compartir la fe en el seno de una com1 
dad cristiana, pasando por la catequesis kerigmática-histón 
que acentúa el anuncio de la buena nueva y el recurso continu: 
al hontanar bíblico. 

Bastantes educadores no han percibido aún los vientos del cam 
operado y sueñan con la primera vía. Los estudiantes, otrora e 
formistas , protestan ante el magisterio impositivo. Y éste, co 
réplica, opta por el abandonismo o por servir el menú a la ca1 
según las solicitudes de los clientes. Cuando la clave radica 
adentrarse a mayores profundidades, puesto que la enseñanza 
ligiosa «difiere fundamentalmente de cualquier otra porque ne 
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El Sínodo 1977 ha centrado su atención en la actividad eclesial 
exigida constantemente «por la necesidad de infundir, de manera 
viva y operante, la Palabra de Dios y el conocimiento cada vez 
más profundo de la persona y del mensaje salvador de N.S.J.C. Nos 
referimos a la catequesis, que consiste en la educación ordenada y 
progresiva de la fe junto con el proceso continuo de maduración 
en la misma Je » ' 7. 

No se trata, pues, de transmitir una momia embalsamada de la 
revolución moral operada por Jesús, sino hacer en nuestro mundo 
lo que Jesús hizo en el suyo. Mas no basta militar, hay que leer 
todavía lo que se hace a la luz del evangelio ''. Los cristianos, en 
cierto sentido, deben ser capaces de olvidar la repetición mecánica 
de la letra evangélica, con el objeto de vivir hoy el evangelio. Sin 
excluir, en absoluto, la memoria y la continuidad, una dosis de ol­
vido resulta indispensable para quien debe crear algo nuevo '". 

El nudo gordiano radica en conectar la Biblia con la situación ho­
dierna. ¿Cómo hacer para pasar de la Sagrada Escritura al hoy 
existencial? El paso se efectúa cuando hay tensión, cuando la vida 
no es ni ratificación ni copia, sino tránsito. 

Se descarta la tensión metafísica que contrapondría el tiempo a la 
eternidad, así como la tensión entre una prehistoria tejida de con­
tradicciones y una historia futura finalmente desalienada. La 
única tensión válida es la interpretativa que llama al hombre a 
confrontar textos, inextirpables de su pasado, con una vida, in­
transportable de su presente. La alteridad de los textos obligará al 
creyente a mantener la alteridad de Dios , más allá de sus deseos 
de eternidad o de sus proyectos transformadores. 

Técnica que supone progreso respecto a la óptica del observador 
que compararía situación-relato bíblico , anotando palabra a pala­
bra las semejanzas. Inmersos como estamos en la situación, ensa­
yamos habitar el texto de tal manera que por su estructura mol­
dee. despierte para oír, donde estemos, una Palabra, el testimonio 
de una presencia fiel. Tanto más profunda será la escucha cuanto 
mejor comprendida sea la situación, merced al conjunto de medios 
humanos a nuestro alcance. Proporcional , asimismo, a la actitud 
mística de disponibilidad espiritual y de apertura a la confronta­
ción eclesial. 

La escuela católica sabrá invitar al joven a esta tarea de contras­
tar, desde dentro, la propia existencia con la del Jesús histórico. 
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Cuando ellos y ellas reclaman determinados conocimientos 
menéuticos, el educador en la fe sabrá aprovechar la oportur 
para incidir en la alteridad cultural de la Escritura. 

3.4. Desde la Palabra - vía celebración - a construir el mund, 

«En toda catequesis integral hay que unir siempre, de modo 
soluble, el conocimiento de la Palabra de Dios; la celebracié 
la fe en los sacramentos; la confesión de la fe en la vide 
tidiana." 

«La Pedagogía de la fe tiene, pues, un carácter específico: e 
cuentro con la persona de Cristo, la conversión del corazón, l( 
periencia del Espíritu en comunión con la Iglesia » ºº. 

El Mensaje del Sínodo tuvo la virtualidad de recalcar la estruc 
tripartita de la catequesis. El análisis de cada una de estas pi 
permite inducir importantes criterios para la acción. 

La Palabra de Dios que resuena en la catequesis tiende a ser 
ninte. La inmersión en ella requiere lugares y momentos. En n 
alguno manifiesta incompatibilidad con la escuela y con los t 
pos señalados dentro de la misma. Amén de permitir el caree 
sús-hombre, introduce una experiencia específica e integralm 
cristiana. El consenso sinodal fue unánime a la hora de expli< 
el entronque de la catequesis con la vida: « A partir de la expe1 
cia de los cristianos surgirán nuevos estilos de vida evangélica 

Aun con el riesgo de caer en un tópico, vale la pena recordar q1 
eficacia no puede ser erigida en criterio supremo, sin que tamJ 
pueda descuidarse. Al evocar la peripecia concreta de Jesús, ¡: 
sese en la eficacia a largo plazo de ciertas acciones suyas con 
nor eficacia inmediata. 

Hoy se revaloriza la dimensión y experiencia propiamente 
giosa del acto catequístico. El hombre unidimensional ansía vo 
a las fuentes de su ser y de su operar. Sería grave que la catequ 
no le brindara un lugar evangélico y eclesial para saciar su 
Cuando la gente carece de modelos religiosos que respondan a 
necesidades busca los más adecuados allí donde se hallen (es1 
tualidades de Oriente) o, inclusive, los inventa. El quehacer 
educador permite estimular toda suerte de experiencias religioi 

Dimensión a ser complementada por el método inductivo que 
liza los temas antropológicos y las cuestiones planteadas por 
participantes para generar las condiciones requeridas a una a¡ 
piación personal de la fe. A medida que se profundiza en el v: 
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de la fe , la persona siente necesidad de comunicarla y expresarla. 
El camino de la proposición y el lenguáje de la fe está, a veces, 
erizado de dificultades -' 1. Si no media la comunicación auténtica, 
¿cómo podrá aseverarse el desinterés juvenil? Esos jóvenes que 
buscan reunirse para celebrar una fiesta, para discutir toda suerte 
de cosas, para orar .. . no admiten, sin embargo, ningún ritual prees­
tablecido. Aman la espontaneidad y la creatividad. Con su amor 
entrañable a la vida son capaces de redescubrir el sentido existen­
cial de quien se autodefinió «Camino, Verdad y Vida». 

Aprender el lenguaje cristiano presupone necesariamente dar 
juego a una memoria viva, que hace revivir una letra muerta. La 
memoria profunda es la memoria del corazón, si se entiende por 
corazón el conjunto de facultades de conocimiento y de amor que 
determinan el movimiento de nuestro ser y lo orientan hacia Dios 
y hacia otro -''. Habrá que educarla para que el niño, desde prees­
colar y progresivamente, la aplique a textos bíblicos selectos, a 
fórmulas litúrgicas breves y comprensibles. El recurrir a la memo­
ria cristiana no es sinónimo de recordar un contenido válido para 
todo el mundo. Equivale a transmitir el evangelio desde la propia 
psicología infantil, esto es, supone que el niño se sienta personal­
mente concernido. Más que fidelidad material del recuerdo, que 
reproduciría la letra de un acontecimiento o de un texto pasado, es 
continua recreación del sentido. Quien haya respirado en los pri­
meros años ese aire evangélico recordará en los momentos delica­
dos de su travesía existencial todo cuanto vivió intensamente-'-'. 

La acción eclesial recuerda, conmemora y celebra en memoria de 
Jesús . ¡El vive entre nosotros! La catequesis empalma, de esta 
suerte , con toda la acción sacramental y litúrgica. Ambito que en 
un pasado inmediato polarizó el interés de los educadores, que 
veían cómo normalmente la iniciación doctrinal culminaba con la 
celebración eucarística. Todavía hoy preocupa a muchos padres 
que critican a la escuela cristiana por haber arrumbado las confe­
siones semanales y las misas periódicas. A los tales pasa desaper­
cibida esa ecología espiritual o conjunto de condiciones que per­
miten a toda una comunidad responder, en cuerpo y alma, a su 
destino. 

Hay que redescubrir la comunidad de los Hechos Apostólicos para 
comprender cómo fluía naturalmente del escuchar la Palabra el 
participar en la fracción del pan y el compartir todas las cosas. 
Muchos contemporáneos califican el cuadro de idílico. Pertenece 
más bien al ámbito de la utopía, de una utopía necesaria. El cris­
tianismo que muestra comprensible predilección por las tareas 
culturales y educativas tiene aquí su mejor terreno de cultivo. Si 
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todos los hombres del mundo uniesen sus manos, si los «1 

media» recogieran preferentemente los aspectos positivos y 
sos de nuestro mundo, si llegara a producirse una generaciói 
ignorara el contenido lexicológico de vocablos como «odio », 
lencia», «guerra» ... , si la escuela fuera una auténtica comUJ 
cristiana, entonces sí que retornaríamos a la Escritura con 
ojos y con otro espíritu. 

La celebración de la fe y toda acción sacramental postular 
opción libre º' . Educar en este vector, he ahí el gran cometid< 
cramentalizar para adquirir buena conciencia respecto a la fe 
ción religiosa impartida, resulta craso error. Lo nuestro deb 
pregonar por encima de los tejados, a tiempo y contratiemr 
buena nueva de Cristo Resucitado. No se nos pide ser escuche 
sino evangelizar. Aunque las apariencias y el acre de much< 
venes parezcan indicar que es contraproducente. El dar razé 
nuestra fe y de nuestra esperanza supondrá, asimismo, crear , 
cios para la plegaria, la reconciliación y la acción de graci: 
partir de la fraternidad que acoge al hermano como signo sen 
de Jesús, germinará la necesidad de sellar con signos sagradc 
principales hitos de la vida. 

Escuchar la Palabra, hacerla carne de la propia carne, experi 
tar la necesidad de compartir y celebrar corporativamente es. 
hesión personal a Jesucristo, ¿tiene sentido en sí?, ¿en funcié 
qué dinámica existe? 

La Palabra no puede guardarse celosamente en la subjetivifü 
sus destinatarios. Apremia verificarla en su aptitud en orien 
éstos hacia un actuar respetuoso del dato humano e históric 
donde resuena. La escapada de la simple neutralidad o apol 
dad es cada vez menos posible. No contribuir a la transform~ 
de la realidad social equivale inevitablemente a contribuir al 
transformación de esa realidad. La seriedad del compromis 
sulta ineludible para el cristiano moderno. 

Más que discutir hasta dónde puede conducir una teología 1 

liberación o de la cautividad, interesa proyectar dicha carac1 
tica al ámbito escolar. 

Entre los fenómenos medulares de este tiempo figura la sup 
formación de que gozan adolescentes y jóvenes y la correlc 
impotencia que experimentan, como individuos o agrupado: 
actuar sobre las estructuras. 

El proyecto educativo de la escuela cat_ólica debe hacerles per 
que algo puede ser intentado en conexión con sus aspiraciom 
fraternidad, de justicia, de libertad, de paz ... a condición de E 
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ger los objetivos adaptados, analizar la situación y determinar lo 
posible realizable en función de los obstáculos a vencer. Medir las 
propias fuerzas en la palestra de la vida con la convicción de que 
hay que hacer algo para verificar la liberación efectiva, aunque 
limitada, de violencia, de injusticia, de pecado. De lo contrario, la 
fe sería pura ilusión o espejismo. La llamada amorosa de Dios fa­
vorece la autonomía del hombre, provoca su iniciativa y le abre a 
un porvenir que debe construir, tanto en la sociedad como en la 
Iglesia, igual que otrora hizo Cristo con su modo de ser y de vivir. 

Carácter operativo que implicará, sin duda, una comunidad de 
personas que lo potencie. Muy atinadamente el Sínodo proclamó 
que " el lugar o ámbito normal de la catequesis es la comunidad 
cristiana ., º". Cada hombre ostenta la fe como símbolo, como una 
pieza incompleta y rota , que no sabrá encontrar su unidad y su 
integridad sino uniéndose a los demás n _ 

Ahora bien, las formas de comunidad evolucionan rápidamente. 
Junto a las comunidades tradicionales -familia, parroquia, es­
cuela- surgen otras muchas: pequeñas comunidades eclesiales, 
asociaciones, grupos juveniles .. . " que representan una oportuni­
dad para la Iglesia. Pueden ser levadura en la masa. 

A nivel oficial, la Iglesia acaba de dar el espaldarazo a las comuni­
dades cristianas . que de un tiempo a esta parte crecían un poco 
por doquier. Gracias a las intervenciones sinodales de los obispos 
africanos, expertos en realismo. ha ganado muchos enteros la co­
munión eclesial. 

Cuando algunos educadores han puesto en duda el valor de las 
«lecciones» impartidas en el contexto de la enseñanza escolar, 
para zafarse de una obligación de conciencia, la Iglesia propone 
una gran alternativa. Si la comunidad escolar cristiana responde 
realmente a su definición, garantizará el porvenir de la fe . Eviden­
temente las exigencias que conlleva similar objetivo provocará 
temores acerca de su viabilidad. 

Sin discutir el fundamento más o menos razonable de dicha apre­
ciación, conviene recapacitar sobre el cómo hacer para que dentro 
de la misma escuela surjan, amén de la cultura religiosa impartida 
a todos, diversos tipos de comunidades, eslabones previos de una 
gran o de grandes comunidades cristianas. La comunidad escolar 
admite una serie de ofertas pedagógico-catequísticas que inten­
tará mejorar a todos los niveles. Subrayamos primordialmen­
te seis: 

a) Catequesis de infancia.-Móvil de la misma puede ser la pri­
mera comunión. De hecho, así funciona en muchos sectores. Con-
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viene, con todo, ir más allá de la recepción del sacramento y 
prometer a toda la comunidad. 

La familia como catalizadora de las experiencias que padece 
niños debiera reflexionar, de continuo y abiertamente, sobre 
situaciones. Voluntariamente podrían agruparse varias fam 
en la escuela o en el marco que juzguen oportuno, y centr: 
interés en ver qué problemas tienen sus hijos, así como las ví: 
solución que entrevén. Acto seguido entran en liza los niños 
dos juntos intentan construir. 

Importa sobremanera que en este proceso catequístico estén 
prometidos padres y madres . Igualmente, habrá que partir , 
experiencia por encima de cualquier estructura temática. El . 
monio de los adultos actuará de faro en el periplo de madun 
en la fe para los niños, quienes sentirán el atractivo de arrib 
puerto de la celebración y del compromiso. 

b) Grupos de reflexión cristiana.-M étodo a proponer a qui 
finalizan EGB, así como al alumnado del BUP. A todos cua 
sientan una preocupación por profundizar en su fe. Con can 
totalmente voluntario y al margen del horario escolar. En gr 
mixtos, a ser posible. Temática a sugerir por los propios inte 
dos de acuerdo con el animador. Pueden columbrarse pistas 
resantes en el Catecismo de preadolescentes. 

Habría que soslayar a toda costa que ningún grupo se cerrara 
mismo. Existe la posibilidad de abrirlo a los adultos, siempre 
la integración no suponga la desbandada de los jóvenes. /11 

mirle un sentido de comunidad eclesial, a ser posible, para qu 
quede como práctica de colegio. En su orientación cara a la ' 
requerirá transitar por determinadas etapas. El ritmo deben • 
carlo los mismos jóvenes. 

c) Comunidades de catecumenado de confirmación.-Sier 
que esté en manos del educador disponer al sujeto del sacramE 
Para que sea capaz de manifestar personalmente su fe y de rE 
mar el bautismo que recibió al poco tiempo de nacer. 

La alternativa propuesta espera a la fase evolutiva, que no s 
canza antes de los doce a catorce años, en la cual los mucha, 
son capaces de reflexionar sobre lo bueno y lo malo del mund 
su búsqueda intencional de sentido ➔" . 

También aquí la recepción sacramental no puede constitu 
punto de llegada. El itinerario proseguirá a partir de una con 
ción del c1istianismo rectamente elucidada, con objetivos, ac 
dades y programación concordantes. Con la previsión de dónd 
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cardinar luego a estos jóvenes. El desánimo puede cundir entre 
los animadores al comprobar que las salidas están minadas con es­
tructuras petrificadas o liturgias convencionales. De ahí que sea 
necesario volver a insistir en la comunidad de adultos como punto 
de referencia "º, ya que desde un punto de vista estrictamente 
eclesial, la situación no es normal cuando la totalidad de la cate­
quesis juvenil se desarrolla en la escuela. 

Los miembros de tales grupos no pueden actuar como espectado­
res que atienden lo que se les dice. Tendrán que participar, expre­
sar sus propias opiniones, dar a conocer sus objeciones y anunciar 
su derecho a la configuración del estilo de vida propio de tal grupo. 
Una comunidad abierta de este tipo supone un continuo peligro de 
perder equilibrio, de cambiar de funciones pasando de grupo inte­
rior en el cristianismo a grupo humanístico y liberal. El riesgo debe 
superarse mediante la fuerza espiritual más poderosa que repre­
sentan la vida y el pensamiento cristianos. 

d) Fomento de encuentros de oración.-Fines de semana, días 
festivos, vacaciones ... sirven, muchas veces, de cauce al excursio­
nismo, al éxodo de la gran ciudad. ¿Por qué estos mismos tiempos 
no podrían invertirse, ocasionalmente, en experiencias de plega­
ria? ¿Cabe hermanar montaña y oración? Espacios de encuentro 
para situarse cara a cara con el Señor, para compartir la eucaris­
tía, las propias habilidades, el propio pensamiento. 

Imprescindible la existencia de un equipo de animación que bus­
que lugares y tiempos que se brindarían a personas mayores de 
quince a dieciséis años que desearan orar a solas y con otros, que 
anhelen vivir la amistad y que gocen en la montaña. 

Si este último requisito fuera inviable , cabe escoger casas de ora­
ción y perseguir similares objetivos. 

e) Comunidad cristiana.-¿Puede la comunidad escolar dar pie a 
una o varias comunidades de signo cristiano? De esta premisa de­
pende la dinámica futura de la Iglesia. Cuanto se haga por conver­
tir en realidad esta proposición será poco si atendemos a los frutos 
inmensos que puede reportar, en la encrucijada del 2000 , cuando 
se habrá operado definitivamente el tránsito de una Iglesia ligada 
a la cristiandad occidental a comunidades de tes tigos disemina­
das en un mundo abigarrado de pueblos y culturas. En este campo 
la escuela católica goza de la gran oportunidad de alinearse deci­
didamente en favor de las personas y de la comunidad. 

Escuelas de Padres y círculos de reflexión debieran ser las prime­
ras células de tan vasta operación. 



f) Formación de equipos de animadores.-Cualquiera de 1~ 
periencias anteriores reclama la contribución de animadores. 
objetivo es la catequesis auténtica, llevada por laicos, convi 
organizar escuelas de catequistas y seminarios de reflexión 
tiana en que jóvenes y adultos, al alimón, empiecen por auto1 
gelizarse. Si, desde la base, unos y otros saben estimularse 1 
tarea común, el abanico de posibilidades se consolidará y se 
gurarán otras muchas. Entonces sí que la escuela católica l 
dado el paso definitivo para la formación integral del hombrE 

Emprender experiencias, por pocas, transitorias y pobres 
sean, supone ya haber empezado a caminar. Sirven de bar 
para que otros avancen en la misma dirección del ser crist 
Cuando cualquier coetáneo nuestro se sienta vencido por la 
habrá que gritarle : «Ven y observa. Mira cómo actúan y cór 
aman. » Quedaron canceladas las proclamas solemnes. El tes 
nio es lo único que prevalece. 

La Escritura tendrá primacía en cuantas experiencias giren 
dedor de la escuela. Sugiere, por sí sola , un proceso educatis 
tal. La visión del mundo y los valores de la comunidad de 
transmiten en el seno de la familia , se sostienen mediante la I 
cipación en la liturgia de la comunidad y se estimulan gracia: 
orientación profética de que está pendiente la escuela católic 

Por otra parte , para que quienes integran la comunidad no E 

rimenten esta pastoral como extraña, es necesario moverse i 

pre desde las instancias de la base. Esto es, respetando el rit 
sentimientos de niños , adolescentes, jóvenes y adultos, p1 
niendo con sinceridad más que imponiendo con irrevere 
creando más que suprimiendo, aceptando el riesgo más que 
cando todas las garantías según la óptica humana. 



4. Conclusión 

Si bien ha sido más fácil detectar problemas que sugerir todo un 
método resolutivo, nada se pierde con el intento de recapitular las 
principales ideas-fuerza. De quedar éstas prendidas únicamente en 
el recuerdo, carecerían de operatividad. La existencia de personas, 
con ímpetu progresista y amor al riesgo, asegurará el resultado úl­
timo de una hitoria todavía por decidir . La de una catequesis, punto 
de encuentro entr e la fe cristiana y la cultura juvenil. 

4.1. El problema fundamental de la alienación del hombre moderno 
y la decadencia que le rodea en el seno de un capitalismo que enve­
jece no puede resolverse mediante la planificación autoritaria. 
Apremia dar con los medios capaces de destruir, desde la base , la 
exterioridad y opacidad de los poderes económico y político. El 
hombre ambiciona participar, como ser creativo, en la autogestión 
empresarial y en la sociedad pluralista. A nivel cultural, los jóvenes 
propenderán a cambiar los fines educativos mientras optan decidi­
damente por modelos distintos de civilización. 

4.2. Es básico encontrar maestros, altamente formados , que escu­
chen a los jóvenes, les interesen y creen núcleos humanos de amis­
tad. Que posean. además. el carisma profético de impulsarles a veri­
ficar su fe. 

4.3 . La escuela propiciará la formación religiosa en la misma me­
dida en que los adultos -padres y educadores- realicen, por su 
parte, idéntica experiencia que los discípulos y acepten perseverar 
en la cristalización de una nueva cultura con su correlativo paisaje 
de valores. 

4.4 . La evangelización del mundo juvenil ha de llevarse a término 
por los mismos jóvenes con actitud militante. Como estrategia, cabe 
sugerir el tránsito de una postura estática de promover recetas pre­
fabricadas a cuestionar la existencia juvenil desde el interior de su 
mismo habitat espiritual. 

4.5. Las cuestiones que se plantea la catequesis no son sólo de 
naturaleza catequística , sino que dependen de la pastoral general de 
la Iglesia. Aun reconociendo que el lugar propio de la catequesis es la 
familia, ayudada por otras comunidades cristianas, particularmente 
la parroquial. conviene subrayar la necesidad e importancia de la 
catequesis en la escuela católica. Una catequesis total que invita y 
propone seguir el itinerario de la Palabra. de la celebración y del 
compromiso. 

4.6. Convendrá. en todo instante, aclarar la diferencia que media 
entre la formación religiosa concebida como catequesis y la forma-



ción religiosa como parte integral e irrenunciable de la cultur 
mana, al margen de la opción personal de fe . 

4.7. El éxodo hacia lo nuevo pasa, ineludiblemente, por la 
trucción de comunidades cristianas. A través de ellas, los crey1 
de hoy harán gala de vivir juntos, reconstruirán el tejido ecle: 
negociarán los propios conflictos. El evangelio, corriente dE 
fresco en un mundo extraordinariamente enrarecido, orienta 
singladura. 

4.8. Los catequistas del porvenir hablarán siempre en primen 
sona, dejando aparte el lenguaje demostrativo. Como profet: 
una era nueva, se arriesgarán a comunicar la Palabra que les 
vivir. Su discurso irá encaminado a interpelar al hombre en no 
de otra Presencia, que la misma razón no puede rechazar. 

4.9. Presentar un cristianismo con rostro humano en modo al 
significa escamotear los problemas del mundo y de la socü 
Ningún mortal goza del privilegio de rebajar la exigencia evang 
ni de fijar la altura del listón que hay que saltar. ¡Cristo es el s, 
Estamos seguros de reconocerlo, pues El camina con nosotros 1 
Emaús. La Iglesia goza de porvenir. En la oscuridad de la his1 
cada instante le aporta, como gracia de Dios, un presente radia 
por estrenar. 



«No cabe duda de que estamos redescubriendo hoy, entre otros valores, el 

de la , id a rnm unit aria. con todas sus consecuencias. Los jóvenes son par­

ticularmente sensibles a este valor, y ellos, que viven en intento perma­

nente de constatación, preguntan si a su alrededor se sabe vivir en comu­
nidad y se vive. Si es así, los jóvenes están siempre dispuestos a partici­

par activa y gowsamente en ella. Y si no lo es, ellos mismos ensayan y 

estrenan con asombro ingenuo formas nuevas de vida comunitaria, y es­

tablecen innumerables y curiosas relaciones para solidarizarse y vivir en 

común con otros. 

El Concilio Vaticano II, atento a los signos de los tiempos, explicita con 

claridad el sentido y la significación de la ,· id a comunitari a en la Iglesia. 

Esta es comunidad de creyentes en Jesucristo, Salvador de todos, pueblo 

de Dios en marcha. En ella se ora, se trabaja, se educa y se vive en comu­

nidad; en comunión con Dios y con los hombres. Dentro de esta gran 

comunidad de la Iglesia hay también otras comunidades menores, o do­

mésticas, como son la familia y las Instituciones de la vida religiosa. Es­

tas son para potenciar y plenificar aquélla, de la cual traen su origen, y 

en tanto cumplen su cometido en cuanto significan y producen comu­

nión, viven en comunidad y construyen comunidades. » 

(D l' la homilía del Arzobispo de Sant iago de Compostela 

en la celebración euca rística con rno ti, ·o del ce ntenario de 

la ll egada de los Herma nos de La Salle a Españ a.) 


